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  UN AÑO ANTES: LA NOCHE DE LA CENA DEL APRENDIZ
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  Es de noche en los marjales Marram. Una luna llena riela en las aguas negras e ilumina los quehaceres de las cosas nocturnas. El silencio pende en el aire, roto ocasionalmente por el borboteo y gorgoteo del fondo cenagoso del marjal, mientras las criaturas que viven en sus profundidades se dirigen a un festín. Un enorme buque, con toda su tripulación de marineros, se ha hundido en el limo y las cosas están hambrientas, pero tendrán que disputarse las sobras con los Brownies del pantano. De vez en cuando, una burbuja de gas hace subir algún cascote del barco a la superficie, y por encima del marjal cenagoso flotan grandes maderos y palos cubiertos de un espeso alquitrán negro.




  La noche no es un buen momento para que ningún ser humano viaje desguarecido por los marjales Marram, pero, a lo lejos, remando sin cesar rumbo al buque, una figura se desplaza en una pequeña canoa. El cabello rizado le cuelga lacio en el húmedo aire del marjal, y sus penetrantes ojos verdes contemplan la noche rebosantes de ira, mientras no deja de murmurar entre dientes con furia, reviviendo una y otra vez, de forma casi obsesiva, la acalorada discusión que ha protagonizado esa misma noche. Pero ¿qué le importa eso ahora?, se pregunta. Se encamina hacia una nueva vida, una vida en la que sus aptitudes se verán reconocidas y en absoluto menoscabadas por un pretencioso insignificante.




  Se acerca a lo único que se ve del barco –un mástil solitario asomando del limo, coronado por una bandera roja hecha jirones con una línea de tres estrellas negras–, y mete la canoa en el estrecho canal que le llevará hasta el pie del mástil. Se estremece, no de frío, sino por la sensación de miedo que flota en el aire y ante la idea de que por debajo de él yace el casco del buque descarnado por los Brownies. Los restos del naufragio le frenan. Avanza en la canoa hasta que se ve forzado a detenerse; hay algo debajo el agua que le impide el paso. Examina el oscuro limo y no ve nada, pero al cabo de unos instantes distingue algo debajo de él, blanco como la nieve a la luz de la luna. Se está moviendo, está subiendo a través del agua cenagosa y, de repente, un esqueleto, que los Brownies han dejado mondo y lirondo, sale a la superficie, salpicando de lodo negro al ocupante de la canoa.




  Temblando de miedo y emoción, el ocupante de la canoa deja que el esqueleto suba a bordo y se acomode detrás de él, clavándole las puntiagudas rótulas en la espalda. Por los anillos que todavía luce en los huesudos dedos, sabe que aquello era lo que esperaba encontrar: el esqueleto de DomDaniel, el nigromante, dos veces mago extraordinario y, en su opinión, un mago muy superior a cualquiera de los que ha conocido. Y particularmente, superior a aquella con la que se ha visto forzado a compartir la cena del aprendiz.




  El ocupante de la canoa hace un trato con el esqueleto. Hará todo lo posible por restaurarle la vida y para permitirle reclamar el lugar que le corresponde en la Torre del Mago, a cambio de que el esqueleto le acepte como aprendiz.




  Asintiendo con la calavera, el esqueleto acepta el trato.




  La canoa reemprende el viaje, dirigida por el índice huesudo e impaciente del esqueleto que se clava en la espalda del ocupante de la canoa. Por fin llegan al borde del marjal, tras lo cual el esqueleto baja de la canoa y guía al joven alto y de cabellos claros hasta el lugar más lóbrego que ha pisado en su vida. Mientras el joven sigue el paso desgalichado del esqueleto a través de un paisaje desolado, la idea de lo que ha dejado atrás cruza fugazmente por su mente. Pero solo fugazmente, porque empieza una nueva vida para él, y se lo va a demostrar a todos… y entonces lo lamentarán.




  Sobre todo, cuando se convierta en mago extraordinario.
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  Septimus Heap metió seis arañas dentro de un frasco, enroscó fuerte la tapa y lo dejó al otro lado de la puerta. Luego cogió la escoba y continuó barriendo la biblioteca de la Pirámide.




  La biblioteca era estrecha y oscura. Estaba alumbrada por unas velas gruesas que crepitaban y chisporroteaban y olían muy raro, a una mezcla de incienso, papel y cuero rancios. A Septimus le encantaba. Era un lugar mágico, encaramado a la cima de la Torre del Mago y oculto en lo más profundo de la Pirámide dorada que coronaba la torre. Fuera, el oro repujado de la Pirámide resplandecía al sol de la mañana.




  Cuando Septimus hubo acabado de barrer, caminó despacio junto a las estanterías, canturreando feliz para sus adentros mientras clasificaba los libros, pergaminos y hechizos mágicos que la maga extraordinaria, Marcia Overstrand, había dejado desordenados, como era habitual en ella. La mayoría de los chicos de once años y medio habrían preferido estar jugando fuera en la radiante mañana de verano, pero Septimus estaba donde quería estar. Había pasado ya bastantes mañanas de verano a la intemperie –y también de invierno– durante los diez primeros años de su vida, cuando era soldado del ejército joven, el Muchacho 412.




  El trabajo de Septimus, como aprendiz de la maga extraordinaria, era ordenar y limpiar la librería por las mañanas. Y cada mañana, Septimus encontraba algo nuevo y emocionante. Solía ser algo que Marcia había dejado especialmente para él: tal vez un conjuro que había encontrado a última hora de la noche y que pensaba que podía interesarle, o algún viejo y manoseado libro de hechizos que había sacado de las estanterías ocultas. Pero aquel día, Septimus consideraba que había descubierto algo por sí solo: estaba pegado debajo de un pesado candelabro de bronce y tenía el aspecto de algo desagradable, no era el tipo de cosas con las que Marcia Overstrand hubiera deseado mancharse las manos. Con mucho cuidado arrancó el cuadrado pegajoso de la base del candelabro y se lo puso en la palma de la mano. Septimus examinó su hallazgo y se emocionó; estaba seguro de que era un amuleto de sabor. La tableta, gruesa y marrón parecía una vieja pastilla de chocolate; olía como una vieja pastilla de chocolate y estaba casi seguro de que también sabría como una vieja pastilla de chocolate, aunque no pensaba probarla. Cabía la posibilidad de que fuera un amuleto venenoso que se hubiera caído de la gran caja que ponía: TOXINAS, VENENOS Y PESADILLAS BÁSICAS, que tintineaba, inestable, en la estantería superior.




  Septimus sacó una pequeña lupa de su cinturón de aprendiz y leyó la delgada caligrafía blanca que serpenteaba por la superficie del cuadrado. Decía así:




   




  Cógeme, sacúdeme,




  y para ti haré:




  Tchocolatl de Quetzacoatl.




   




  Septimus sonrió. Tenía razón; solía tenerla cuando se trataba de Magia: era un amuleto de sabor, aún mejor, era un amuleto de sabor de chocolate. Septimus sabía muy bien a quién quería dárselo. Sonriendo para sí, se metió el amuleto en el bolsillo.




  Septimus casi había acabado su trabajo en la biblioteca. Subió por la escalera para limpiar la última estantería, y de repente se topó con la araña más grande y peluda que jamás hubiera visto. Septimus tragó saliva; si Marcia no le hubiera insistido en que retirara hasta la última araña de la biblioteca, la habría dejado en paz. Estaba seguro de que sus ocho ojos redondos y brillantes como cuentas, que lo miraban fijamente, le desafiaban a que apartara la mirada, y tampoco le gustaban en absoluto sus patas largas y peludas. De hecho, parecía como si sus ocho patas planeasen subírsele por la manga si antes no la cogía él.




  En un instante, Septimus tuvo la araña en la mano. La criatura buscaba furiosa con sus patas sorprendentemente poderosas entre sus dedos llenos de polvo para obligarle a abrirlos, pero Septimus los tenía fuertemente cerrados. Bajó a toda prisa la escalera pasando por delante de la pequeña trampilla que conducía al tejado dorado de la Pirámide. Cuando llegó al pie de la escalera, la araña le picó en el pulgar.




  –¡Aaay! –gritó Septimus.




  Cogió el tarro de las arañas, lo destapó con la mano que tenía libre y metió la criatura, para disgusto de las otras seis arañas que estaban dentro. Aunque le empezaba a doler el pulgar, Septimus tapó el frasco de nuevo con todas sus fuerzas. Con cuidado de que no se le cayera el frasco, donde seis pequeñas arañas empezaban a ser perseguidas por la recién llegada grande y peluda, Septimus salió rápidamente por la serpenteante y estrecha escalera de piedra que iba desde la biblioteca hasta los aposentos de la maga extraordinaria, la señora Marcia Overstrand.




  Septimus pasó corriendo ante la puerta cerrada, de color púrpura y oro, del dormitorio de Marcia, cruzó su propia habitación y bajó unos peldaños más y se dirigió a la pequeña sala de las pociones que estaba junto al estudio de Marcia. Dejó el tarro de las arañas y se miró el pulgar. No tenía buena pinta; se había puesto de un rojo enardecido y empezaban a aparecerle unas manchas azules en la mano. Y le dolía. Septimus abrió el cofre de las medicinas con la mano buena y cogió un tubo de bálsamo de araña, lo apretó y extendió su contenido sobre el pulgar. No pareció surtir ningún efecto. En realidad, parecía empeorar. Septimus se miró el pulgar, que se le estaba hinchando como una pelotita a punto de explotar.




  Tras su triunfal regreso a la Torre del Mago –después de derrocar al nigromante, DomDaniel, de su breve segundo mandato como mago extraordinario–, Marcia Overstrand, de quien Septimus llevaba casi un año y medio siendo su aprendiz, había descubierto que las arañas la estaban aguardando. Marcia había limpiado a conciencia la Torre de Magia negra devolviendo la Magia a la Torre del Mago, pero no conseguía librarse de las arañas. Este asunto preocupaba a Marcia, pues sabía que las arañas eran un signo inequívoco de que la Magia negra todavía persistía en la torre.




  Al principio, cuando Marcia regresó a la torre, estaba demasiado ocupada para notar que había algo que iba mal, aparte de las arañas. Por primera vez tenía a su cargo un aprendiz; tenía a los Heap –que ahora vivían en el Palacio– con los que tratar y un grupo de magos ordinarios a los que organizar y volver a instalar en la torre. Pero mientras Septimus pasaba su primer verano en la Torre del Mago, Marcia había empezado a notar, por el rabillo del ojo, que la seguía una especie de oscuridad. Al principio había creído que eran imaginaciones suyas, pues cada vez que se daba media vuelta para mirar de soslayo, no había nada que ver. Hasta que Alther Mella, el fantasma del viejo tutor de Marcia y ex mago extraordinario, le dijo que él también veía algo, y entonces Marcia supo que no era producto de su imaginación: la seguía una sombra oscura.




  Y por eso, desde el año anterior, pieza a pieza, Marcia había estado construyendo un salvasombras que tenía casi acabado. Estaba en un rincón de la habitación: una maraña de resplandecientes varillas y barrotes negros hechos de una amalgama especial del profesor Weasal van Klampff. Una extraña neblina negra revoloteaba alrededor de los barrotes del salvasombras y, de vez en cuando, saltaban destellos de luz anaranjada. Por fin, el salvasombras estaba casi terminado, y pronto Marcia entraría en él con la sombra que le seguía y volvería a salir, dejando a la sombra detrás. Y se acabaría la oscuridad de la torre, o al menos así lo esperaba Marcia.




  Septimus estaba examinándose el dedo, que se le había puesto el doble de gordo y de un rojo muy feo, cuando oyó que la puerta del estudio de Marcia se abría.




  –Me marcho, Septimus –anunció Marcia con resolución–. Tengo que salir a recoger otra pieza del salvasombras. Le dije al viejo Weasal que bajaría esta mañana. Es casi la última pieza. Después de esto, solo nos quedará el tapón, Septimus, y se acabó; adiós, sombra.




  –¡Aaay! –se quejó Septimus.




  Marcia asomó por la puerta y miró con recelo.




  –¿Qué estás haciendo en la sala de las pociones? –preguntó de mal humor, hasta que se percató de la mano de Septimus–. ¡Dios mío!, ¿qué has hecho? ¿Te has vuelto a quemar con un hechizo de fuego? No quiero más loros chamuscados por aquí, Septimus. Huelen fatal y tampoco es justo para los loros.




  –¡Aaay! Aquello fue un error –murmuró Septimus–. Quería hacer un hechizo de pájaro de fuego. Podría haberle ocurrido a cualquiera. ¡Aaay…! Me han picado.




  Marcia entró en la sala de las pociones y, detrás de ella, Septimus pudo ver una ligera opacidad en el aire: la sombra que la seguía y que entraba con ella. Marcia se agachó para mirar de cerca el pulgar de Septimus, y al hacerlo, casi lo envuelve en su capa púrpura. Marcia era una mujer alta, con una larga melena negra y rizada, y los ojos del color verde intenso característicos de las personas mágicas después de haber entrado en contacto con la Magia. Septimus también los tenía verdes, aunque antes de conocer a Marcia Overstrand habían sido de un color gris apagado. Como todos los magos extraordinarios que habían vivido en la Torre del Mago antes que ella, Marcia llevaba el amuleto Akhu de lapislázuli y oro alrededor del cuello, y vestía una túnica de seda de color púrpura intenso, ceñida por el cinturón extraordinario de oro y platino, y una capa púrpura mágica. También calzaba unos zapatos de pitón púrpura que todas las mañanas cuidadosamente elegía de una estantería entre otros cien zapatos de pitón púrpura, casi idénticos, que había ido acumulando desde su regreso a la Torre del Mago. Septimus calzaba, como de costumbre, su único par de botas de piel marrón. A Septimus le gustaban sus botas, y aunque Marcia se había ofrecido a comprarle unas nuevas de piel de pitón esmeralda para que hicieran juego con sus ropas verdes de aprendiz, siempre se había negado. Marcia no entendía por qué.




  –Es una picadura de araña –diagnosticó Marcia cogiéndole el pulgar.




  –¡Aaay! –gritó Septimus.




  –No me gusta nada su aspecto –murmuró Marcia.




  A Septimus tampoco. Ahora tenía el pulgar muy amoratado. Los dedos parecían cinco salchichas pegadas a un balón, y sentía agudos dolores que le subían por el brazo hacia el corazón. Septimus se tambaleó.




  –Siéntate, siéntate –dijo Marcia apremiandolo mientras vaciaba una silla de papeles y guiaba a Septimus hasta allí.




  Rápidamente sacó el frasco del cofre de las medicinas. Ponía VENENO DE ARAÑA y contenía un líquido de color verde turbio. Marcia sacó una larga pipeta de cristal de entre los instrumentos médicos de aspecto intimidatorio que estaban alineados en la tapa del arcón como si fueran una extraña cubertería en una cesta de picnic. Luego succionó el veneno a través de la pipeta, con mucho cuidado de que no le entrara en la boca.




  Septimus apartó el pulgar de la mano de Marcia.




  –¡Eso es veneno! –protestó.




  –Hay oscuridad en esa picadura –dijo Marcia poniendo su pulgar sobre la pipeta llena de veneno y sosteniéndola lejos de su capa–, y el bálsamo de araña lo está empeorando todavía más. A veces se tiene que combatir de igual a igual; veneno con veneno. Confía en mí.




  Septimus confiaba en Marcia; de hecho, confiaba más en ella que en ninguna otra persona. Marcia dejó caer unas gotas de veneno de araña en la picadura y murmuró algo que a Septimus le pareció un encantamiento antimaleficios. En cuanto acabó, los dolores que le subían por el brazo desaparecieron, dejó de sentirse mareado y empezó a pensar que, después de todo, no le estallaría el pulgar.




  Con calma, Marcia devolvió todo al cofre de las medicinas, y luego examinó al aprendiz. No era de extrañar que estuviera pálido: llevaba tiempo trabajando demasiado. Le daría el día libre para disfrutar del sol estival. No quería que su madre, Sarah Heap, volviera por allí.




  Marcia no había olvidado la visita que Sarah le había hecho poco después de que Septimus se convirtiera en su aprendiz. Un domingo por la mañana, Marcia respondió a la estruendosa llamada a la puerta de Sarah Heap al otro lado, acompañada de un séquito de magos del piso de abajo, que habían subido para ver qué era aquel ruido, pues nadie se atrevía a llamar así a la puerta de la maga extraordinaria.




  Para asombro de todos los allí reunidos, Sarah se puso a regañar a Marcia.




  –Mi Septimus y yo hemos estado separados los primeros diez años de su vida –dijo Sarah acaloradamente–, y, señora Marcia, no pretendo pasar los próximos diez años viéndolo tan poco como los anteriores. Así que le agradecería que dejara que el chico viniera hoy a casa para celebrar el cumpleaños de su padre.




  Para fastidio de Marcia, sus palabras fueron recibidas con una ovación de los magos congregados a su alrededor. Tanto Marcia como Septimus se quedaron sorprendidos con el discurso de Sarah. Marcia, porque nadie se atrevía a hablarle así. Nadie. Y Septimus, porque no sabía que aquello era lo que hacían las madres, aunque le gustaba bastante.




  Lo último que Marcia quería era que se repitiera la visita de Sarah.




  –Vete, pues –dijo medio esperando que apareciera Sarah Heap y exigiera saber por qué Septimus estaba tan pálido–. Ya es hora de que pases un día con tu familia. Y cuando estés allí, recuérdale a tu madre que se asegure de que Jenna va mañana a casa de Zelda para su visita del solsticio de verano a la nave Dragón. Si de mí dependiera, ya habría salido hace días, pero Sarah insistió en dejarlo todo para el último momento. Te veré por la noche, Septimus, a medianoche como muy tarde. Ah, por cierto, el amuleto del chocolate es tuyo.




  –¡Oh, gracias! –sonrió Septimus–. Pero ya estoy bien, en serio. No necesito un día libre.




  –Sí lo necesitas –le dijo Marcia–. Vamos, vete.




  Septimus sonrió sin querer. Tal vez un día libre no fuera tan malo a fin de cuentas. Podría ver a Jenna antes de que se marchara y darle el amuleto de chocolate.




  –De acuerdo –respondió Septimus–. Volveré a medianoche.




  Septimus se dirigió hacia la pesada puerta púrpura de la entrada, que reconoció al aprendiz de Marcia y se abrió nada más acercarse.




  –¡Oye! –le gritó Marcia–. ¡Te olvidas las arañas!




  –¡Qué fastidio! –murmuró Septimus entre dientes.
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  LA VÍA DEL MAGO
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  Septimus pisó la escalera de caracol plateada que culminaba en lo alto de la torre.




  –Al vestíbulo, por favor –dijo.




  Mientras la escalera empezaba a descender lentamente, como si fuera un sacacorchos gigante, Septimus levantó el tarro de las arañas. Entornó los ojos para ver a sus ocupantes, que ahora eran solo cinco, y se preguntó si había visto a la araña peluda antes.




  La araña peluda le devolvió una mirada torva a Septimus. Ciertamente, la había visto antes. Cuatro veces para ser precisos, pensó, enojada, la araña; y las cuatro veces la había cogido, metido en un tarro y tirado fuera. El chico había tenido suerte de que no le hubiera picado antes. De todos modos, al menos esta vez había comida decente dentro del tarro. Las dos jóvenes y tiernas arañas le habían sentado de maravilla, aunque tuvo que perseguirlas un buen rato por todo el tarro. La araña peluda se aposentó y se resignó al viaje. Otra vez.




  La plateada escalera de caracol giraba lentamente, y mientras bajaba a Septimus y a sus presas por la Torre del Mago, los magos ordinarios, que vivían en los pisos inferiores y se disponían a emprender sus actividades diarias, le saludaron alegremente.




  Cuando Septimus llegó por primera vez a la Torre del Mago, se armó un gran revuelo. Marcia Overstrand no solo regresaba triunfante después de librar a la Torre del Mago, por no decir a todo el castillo, de un nigromante oscuro, sino que se traía consigo a su aprendiz. Al cabo de un tiempo, algunos magos ordinarios empezaron a murmurar que Marcia era demasiado exigente para que le fueran bien las cosas. «¿Qué esperaba encontrar la señora Marcia? ¡Por Dios bendito, el séptimo hijo de un séptimo hijo! ¡Ja!» Pero aquello era exactamente lo que había encontrado. Había encontrado a Septimus Heap, séptimo hijo de Silas Heap, un pobre mago ordinario sin talento, a su vez séptimo hijo de Benjamin Heap, un cambiador de forma igual de pobre, pero considerablemente más talentoso.




  La plateada escalera de caracol frenó hasta detenerse en la planta baja de la Torre del Mago, y Septimus se bajó y cruzó el gran vestíbulo, saltando de un lado a otro para intentar cazar los fugaces colores que recorrían el blando suelo que parecía de arena. El suelo lo había visto llegar y las palabras BUENOS DÍAS, APRENDIZ formaban dibujos cambiantes y saltaban continuamente delante de él, mientras salía por la puerta de plata maciza que custodiaba la entrada de la torre. Septimus murmuró la contraseña y, sin hacer ningún ruido, las puertas se abrieron ante él, proyectando un brillante haz de luz solar en el vestíbulo, que cubrió los colores mágicos.




  Septimus salió a la cálida mañana del solsticio de verano. Le estaban esperando.




  –Marcia te ha dejado salir pronto hoy –dijo Jenna Heap.




  Estaba sentada en el más bajo de los grandes escalones de mármol que conducían a la Torre del Mago, moviendo despreocupadamente los pies que colgaban sobre la cálida piedra. Vestía una sencilla túnica roja con ribete dorado, ceñida por un fajín también dorado, y unas resistentes sandalias calzaban sus polvorientos pies. Una fina diadema de oro que ceñía su cabeza como una corona le sujetaba el cabello negro. Había un brillo divertido en aquellos ojos oscuros mientras contemplaban a su hermano adoptivo. Parecía tan desaliñado como de costumbre, con el cabello rizado de color pajizo despeinado y el ropaje verde de aprendiz cubierto de polvo de la biblioteca, si bien el anillo del dragón de oro resplandecía tan brillante como siempre en el dedo índice de su mano derecha.




  Jenna se alegraba de verlo.




  –¡Hola, Jen! –Septimus sonrió, sus brillantes ojos verdes parpadearon con el resplandeciente sol. Y agitó el tarro de las arañas delante de ella.




  Jenna saltó del escalón con los ojos fijos en el tarro.




  –No sueltes esas arañas cerca de mí –le advirtió.




  Septimus bajó los escalones, sin dejar de agitar el tarro delante de ella. Se acercó al pozo que estaba a un extremo del patio y, con mucho cuidado, dio unos pequeños golpes en la base del tarro para que cayeran las arañas. Aterrizaron en el cubo. La araña peluda se zampó rápidamente otro aperitivo y empezó a subir por la cuerda. Las tres arañas restantes, al observar a la peluda marcharse, decidieron quedarse en el cubo.




  –A veces, Jen –dijo Septimus mientras volvía a los escalones donde estaba Jenna–, creo que esas arañas vuelven directamente a la biblioteca. Hoy he reconocido a una de ellas.




  –No seas tonto, Sep. ¿Cómo puedes reconocer a una araña?




  –Bueno, estoy seguro de que ella me reconoció a mí –respondió Septimus–. Creo que por eso me picó.




  –¿Te picó? Es horrible. ¿Dónde?




  –En la biblioteca.




  –No, ¿dónde te picó?




  –¡Ah!, aquí, mira –Septimus movió el pulgar ante Jenna.




  –No veo nada –dijo quitándole importancia.




  –Es que Marcia me aplicó un poco de veneno.




  –¿Veneno?




  –Eso es costumbre entre los magos –repuso Septimus dándose ínfulas.




  –Ya… vosotros los magos… –se burló Jenna levantándose y tirando de la túnica verde de Septimus–. Vosotros los magos estáis todos locos. Y hablando de locos, ¿cómo está Marcia?




  Septimus dio un puntapié a un guijarro que pasó rozando a Jenna.




  –No está loca, Jen –respondió guardándole lealtad–, pero esa sombra la sigue por todas partes. Y la cosa va a peor, porque hasta yo empiezo a verla.




  –¡Uuuy, qué miedo! –Jenna le devolvió el guijarro a Septimus de un disparo.




  Los dos se pusieron a jugar al fútbol con la piedra en el patio y entraron en la fresca sombra del alto pasadizo abovedado de plata y lapislázuli. Era el Gran Arco que salía del patio de la Torre del Mago y daba a una amplia avenida conocida como la Vía del Mago, que conducía directamente al Palacio.




  Septimus apartó de su cabeza cualquier pensamiento sobre sombras y corrió delante de Jenna por el Gran Arco. De repente se dio media vuelta y dijo:




  –Además, Marcia me ha dado el día libre.




  –¿Todo el día? –preguntó Jenna, sorprendida.




  –Todo el día, hasta medianoche, así que podré volver contigo y ver a mamá.




  –Y a mí. Vas a tener que verme todo el día; hace años que no estamos juntos. Y mañana me voy a casa de tía Zelda a visitar la nave Dragón. Dentro de poco será el solsticio de verano, por si lo has olvidado.




  –Claro que no lo he olvidado, Marcia no deja de decir lo importante que es. Toma, tengo un regalo para ti. –Septimus sacó el amuleto de chocolate del bolsillo de la túnica y se lo dio a Jenna.




  –¡Oh, Sep, es precioso! Ejem… ¿qué es exactamente?




  –Es un amuleto de sabor. Convertirá lo que quieras en chocolate. Pensé que te sería útil en casa de tía Zelda.




  –Podría convertir todo ese potaje de col y sardinas en chocolate.




  –Potaje de col y sardinas… –dijo Septimus con nostalgia–. ¿Sabes?, echo tanto de menos la comida de tía Zelda…




  –Pues eres el único –se rió Jenna.




  –Lo sé. Por eso pensé que te gustaría el amuleto. Ojalá también pudiera ir yo a ver a tía Zelda.




  –Bueno, no puedes… porque yo soy la reina.




  –¿Desde cuándo, Jen?




  –Bueno, lo seré. Y tú solo eres un humilde aprendiz.




  Jenna le sacó la lengua a Septimus, que la persiguió hasta que salieron del Gran Arco a la calurosa Vía del Mago.




  Jenna y Septimus Heap salieron del umbrío arco y vieron la Vía del Mago que se extendía ante ellos, resplandeciente y vacía al temprano sol de la mañana. Las inmensas losas de caliza blanca formaban una amplia avenida hasta la verja de Palacio, que brillaba en la lejanía. Altos almenares de plata flanqueaban la Vía del Mago y soportaban las antorchas que se usaban para iluminar la vía por la noche. Aquella mañana cada una sostenía una antorcha ennegrecida, que había ardido la noche anterior y que Maizie Smalls, el antorchero, cambiaría y encendería por la noche. A Septimus le encantaba verle encender las antorchas; desde su habitación en lo alto de la Torre del Mago divisaba la Vía del Mago, y Marcia lo sorprendía muchas veces mirando soñadoramente por la ventana en el momento en que encendían las antorchas en lugar de estar preparando sus conjuros.




  Jenna y Septimus se apartaron de la potente luz del sol y se refugiaron en las frescas sombras de los edificios cuadrados a cada lado de la vía. Los edificios eran de los más viejos del Castillo y estaban hechos de una gastada piedra clara, llena de agujeros y marcas de miles de años de lluvia, granizo, escarcha y alguna que otra batalla. Albergaban a los numerosos autores de manuscritos y las imprentas que producían todos los libros, panfletos, opúsculos y tratados que leían los habitantes del Castillo.




  Beetle, que era el botones principal y encargado de la inspección en el Número Trece, estaba haraganeando y tomando el sol fuera, y saludó amistosamente a Septimus con un gesto. El Número Trece destacaba de todas las demás tiendas. No solo era la única que tenía tantos papeles apilados junto a las ventanas que era imposible ver su interior, sino que estaba recién pintada de púrpura, para desagrado de la Sociedad para la Conservación de la Vía del Mago. El Número Trece albergaba el Manuscriptorium mágico y Verificación de Hechizos, Sociedad Anónima, que Marcia y la mayoría de los magos usaban con regularidad.




  Al acercarse al final de la Vía del Mago, por detrás de ellos, Jenna y Septimus oyeron el repiqueteo de unos cascos de caballo que resonaban en la vacía calle. Se volvieron, y a lo lejos vieron una oscura y polvorienta figura sobre un gran caballo negro que galopaba hacia el Manuscriptorium. La figura descabalgó a toda prisa, ató rápidamente el caballo y desapareció en el interior, seguido de cerca por Beetle, que parecía sorprendido de tener un cliente a esas horas tan tempranas de la mañana.




  –Me pregunto quién será ese –dijo Septimus–. No lo había visto nunca por aquí, ¿y tú?




  –No estoy segura –respondió Jenna tras unos segundos–. Me resulta familiar, pero no sé por qué.




  Septimus no respondió. De repente, la picadura de araña le produjo un dolor punzante que le subió por el brazo. Se estremeció al recordar la sombra que había visto aquella mañana.
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  UN CABALLO NEGRO





   




  [image: 3] 




  Gudrun la Grande custodiaba la puerta de Palacio. Levitaba a unos pocos pies del suelo y dormitaba apaciblemente a la luz del sol. Gudrun, una antigua fantasma que había sido una de las primeras magas extraordinarias, soñaba con los tiempos en que la Torre del Mago era nueva. Con el sol de la mañana, Gudrun era casi invisible, y Jenna y Septimus estaban tan ocupados discutiendo sobre el jinete misterioso que pasaron a través de ella sin darse cuenta. Gudrun la Grande les saludó con un movimiento de cabeza, confundiéndolos con un par de aprendices suyos de antaño que eran gemelos.




  El año anterior, Alther Mella había asumido la tarea de dirigir el Palacio y el Castillo, hasta que llegara el momento adecuado para que Jenna fuera reina. Después de diez años con los guardias custodios paseándose como Pedro por su casa por el Palacio y aterrorizando a la población, decidió que no quería volver a ver ningún soldado más custodiando el Palacio. De modo que Alther, que también era un fantasma, pidió a los Antiguos que hicieran de guardianes. Los Antiguos eran fantasmas ancianos, muchos de ellos tenían al menos quinientos años y algunos, como Gudrun, todavía más. Como los fantasmas se vuelven cada vez más transparentes con el paso del tiempo, costaba mucho ver a la mayoría de los antiguos. Jenna aún no se había acostumbrado a cruzar un umbral y descubrir que también había atravesado a la segunda guardiana del Pilar de la Cama de la Reina o a algún otro dignatario anciano. Solo se daba cuenta de su error cuando oía una voz temblorosa que la saludaba: «Buenos días tenga usted, bella dama», a la vez que el pisoteado Antiguo se despertaba de repente e intentaba recordar quién era. Por suerte, el Palacio no había cambiado mucho desde su construcción, así que la mayoría de los antiguos aún sabían desenvolverse en él. Muchos eran Antiguos magos extraordinarios y no era extraño ver una desvaída capa púrpura revoloteando por el laberinto de interminables pasillos y habitaciones de Palacio.




  –Creo que he vuelto a pasar a través de Gudrun –dijo Jenna–. Espero que no le importe.




  –Bueno, sigo creyendo que es muy raro tener fantasmas para guardar las puertas –respondió Septimus sin dejar de mirarse el pulgar, que, para su alivio parecía normal de nuevo–. Me refiero a que cualquiera podría pasar a través de ellos, ¿no?




  –Esa es la idea –dijo Jenna–. Cualquiera puede pasar a través de ellos. El Palacio está aquí para todos los del Castillo. Ya no necesita guardias para mantener alejadas a las personas.




  –Hummm –murmuró Septimus–, pero tal vez haya algunas personas a las que se debería mantener alejadas.




  –A veces, Sep, te pones demasiado serio, y eso no es bueno. Pasas demasiado tiempo encerrado en esa vieja y roñosa torre, a mi parecer. ¡Te echo una carrera!




  Jenna echó a correr. Septimus la observó correr por los prados que se extendían delante del Palacio, polvoriento y marrón, en el calor de pleno verano. Los prados eran grandes y amplios y estaban divididos en dos por el ancho camino que llegaba hasta la entrada de Palacio. El Palacio era uno de los edificios más antiguos del Castillo; estaba construido al estilo arcaico, con pequeñas ventanas fortificadas y almenas en las murallas. Delante de este había un foso ornamental poco profundo que era el hogar de unas temibles tortugas mordedoras que el anterior ocupante, el custodio supremo, había dejado allí y de las que era casi imposible desembarazarse. Un ancho y bajo puente cruzaba el foso y conducía hasta un par de pesadas puertas de roble, que estaban abiertas de par en par en el calor de primera hora de la mañana.




  A Septimus le gustaba cómo era el Palacio ahora. Era un edificio acogedor, con su piedra amarillenta resplandeciendo cálidamente al sol. En su época de chico soldado había hecho guardia fuera en la verja, pero entonces parecía un lugar sombrío y lúgubre, ocupado por el temido custodio supremo. A pesar de eso, a Septimus nunca le importó hacer guardia, pues aunque solía ser aburrido y hacía frío, al menos no era tan aterrador como la mayoría de las cosas que había tenido que hacer en el ejército joven.




  En el verano, Septimus observaba a Billy Pot, el cortador de césped, que había inventado un artilugio que se suponía cortaba la hierba. Unas veces lo hacía y otras no, según lo hambrientos que estuvieran los ocupantes del artilugio: lagartijas. Las lagartijas eran el secreto de Billy, o al menos eso creía él, aunque la mayoría de la gente se imaginaba cómo funcionaba el artilugio. Y cuando lo hacía era sencillo: Billy empujaba el artilugio y las lagartijas se comían la hierba. Cuando no funcionaba, Billy se tumbaba sobre el césped y les gritaba.




  Billy Pot tenía cientos de lagartijas en madrigueras junto al río, y cada mañana elegía a las veinte más hambrientas, las metía en la caja cortadora en la parte delantera del artilugio y las paseaba por el césped del Palacio. Billy tenía la esperanza de que un día terminaría de cortar el césped antes de que llegara el momento de volver a cortarlo; le habría gustado tener un día libre de vez en cuando, pero eso nunca ocurría. Cuando ya había arrastrado el artilugio por una enorme extensión de hierba y las lagartijas habían hecho su trabajo, era el momento de volver a empezar.




  Mientras Septimus corría por la hierba intentando cazar a Jenna, que le llevaba mucha delantera, oyó el familiar traqueteo metálico. Al cabo de un momento, Billy Pot apareció a lo lejos, empujando su artilugio por el ancho camino que se adentraba en el césped del Palacio y dirigiéndose con parsimonia hacia una nueva explanada de hierba. Septimus aceleró, decidido a que Jenna no le llevara demasiada delantera. Pero ella era más grande y más rápida que él, aunque tuvieran exactamente la misma edad. Enseguida Jenna llegó al puente.




  Jenna se detuvo y esperó a que Septimus la alcanzase.




  –Venga, Sep. Vamos a buscar a mamá.




  Cruzaron el puente y llegaron a la entrada de Palacio. El Antiguo que guardaba las puertas estaba despierto, sentado en una silla de oro, colocada cuidadosamente de cara al sol, y había estado observando cómo se acercaban Jenna y Septimus con una cariñosa sonrisa. Se alisó la capa púrpura, pues él también fue en su día un respetado mago extraordinario, y sonrió a Jenna.




  –Buenos días, princesa –dijo el fantasma con una voz tan débil que parecía que estuviera a mucha distancia de ellos–. Me alegro de verla. Y buenos días, aprendiz. ¿Cómo andan las transformaciones? ¿Has conseguido ya la triple transubstanciación?




  –Casi –sonrió Septimus.




  –Buen chico –respondió el Antiguo con aprobación.




  –Hola, Godric –saludó Jenna–. ¿Sabes dónde está mamá?




  –Resulta, princesa, que sí lo sé. La señora Sarah me dijo que iba al huerto a coger unas hierbas. Le dije que eso podía hacerlo la ayudante de cocina, pero insistió en ir ella misma. Maravillosa mujer, tu madre –exclamó el Antiguo con nostalgia.




  –Gracias, Godric –dijo Jenna–. Iré a buscarla… ¡oye, ¿qué…? –Septimus la había cogido del brazo.




  –Jen… mira –la avisó, señalando una nube de polvo que se aproximaba a la verja del Palacio.




  El Antiguo, aún en posición sedente, se elevó de la silla y se mantuvo inmóvil en la entrada, mirando hacia delante en el sol de la mañana.




  –Un caballo negro. Y un jinete negro. –Su voz resonó con un ligero eco.




  Septimus tiró de Jenna hasta situarse en las sombras, detrás del fantasma.




  –¿Qué haces? –protestó Jenna–. Es solo el caballo que vimos antes. Déjame ver quién es el jinete.




  Al dar un paso hacia la luz de la entrada, Jenna vio el caballo que se aproximaba. El jinete avanzaba a galope, sentado hacia delante y azuzando el animal, mientras la capa oscura ondeaba tras de sí. El caballo no se detuvo en la verja, sino que pasó galopando a través de Gudrun la Grande y entró como una exhalación en el camino. Por desgracia, Billy Pot iba hacia su explanada de hierba. Acababa de poner en marcha el artilugio por el camino cuando él y su artilugio se vieron obligados a cambiar bruscamente de dirección para evitar que los aplastara el caballo. Billy lo consiguió, pero el artilugio no tuvo la misma suerte. Como no estaba acostumbrado a ir deprisa, se rompió en pedazos allí mismo. Las lagartijas salieron corriendo en todas direcciones, y Billy Pot se quedó con un amasijo metálico en medio del camino de Palacio.




  El jinete entró con gran estruendo, ajeno a la pérdida de Billy Pot y a la recuperada libertad de las lagartijas. Los cascos del caballo levantaban el polvo estival y golpeaban con un repiqueteo hueco y rítmico contra el suelo seco, mientras se acercaba al Palacio a gran velocidad.




  Jenna y Septimus esperaban que el jinete tomara el camino habitual hacia los establos que rodeaban el Palacio y se encontraban en la parte de atrás, pero, para su sorpresa, el jinete espoleó el caballo hacia el puente. Con destreza y sin aminorar el ritmo del caballo, el jinete cruzó al galope el umbral de la puerta y prosiguió a través de Godric. Jenna notó el calor húmedo del caballo que pasó junto a ella: una gran salpicadura de baba de caballo aterrizó en su túnica. Se volvió para protestar, pero el jinete ya se había ido, estaba cruzando a medio galope el vestíbulo. Los cascos del caballo derrapaban sobre las losas de piedra, que echaban chispas; entonces, con una brusca cabriola, se metió en la oscuridad del Largo Paseo, un pasillo de un kilómetro y medio que atravesaba la mitad del Palacio como si fuera la columna vertebral del edificio.




  Godric se levantó del suelo.




  –¡Vaya frío!… he notado como si me atravesara algo frío –murmuró el fantasma.




  Retrocedió temblando hasta la silla y cerró los transparentes ojos.




  –¿Te encuentras bien, Godric? –le preguntó Jenna preocupada.




  –Sí –murmuró débilmente el fantasma–. Gracias, majestad. Quiero decir, gracias, princesa.




  –¿Estás seguro de que te encuentras bien? –Jenna miraba fijamente al fantasma, pero este se había quedado dormido.




  –Vamos, Sep –susurró Jenna–. Vamos a ver qué ocurre.




  El interior del Palacio ahora estaba oscuro, después de haber estado bañado por la brillante luz del sol. Jenna y Septimus corrieron por el vestíbulo central hasta el Largo Paseo. Echaron una ojeada a la interminable extensión débilmente iluminada, pero no se veía ni se oía ni rastro del jinete.




  –Se ha esfumado –susurró Jenna–. Quizá fuera un fantasma.




  –¡Vaya clase de fantasma! –dijo Septimus señalando las huellas polvorientas que los cascos del caballo habían dejado grabadas sobre la gastada alfombra roja que cubría las grandes y viejas losas.




  Jenna y Septimus giraron hacia el ala este del paseo y siguieron las huellas. En otro tiempo, antes de que el custodio supremo se apoderase del Palacio, el Largo Paseo había estado lleno de tesoros maravillosos –valiosas estatuas, ricos tapices y brocados llenos de color–, pero ahora era una sombra de lo que había sido. Durante sus diez años de ocupación, el custodio supremo había expoliado la mayor parte de los bienes valiosos del Palacio y los había vendido para financiar sus opíparos banquetes. Ahora, Jenna y Septimus dejaban atrás unas cuantas pinturas viejas de antiguas reinas y princesas que habían rescatado del sótano, y algunos arcones de madera vacíos con las cerraduras rotas y las bisagras arrancadas. Tras pasar por delante de tres reinas, todas ellas con aspecto de tener mal carácter, y de una princesa bizca, las huellas de cascos doblaban de repente a la derecha y desaparecían más allá de las anchas puertas del Salón de Baile. Las puertas ya estaban abiertas; Jenna y Septimus entraron siguiendo las huellas, pero no había ni rastro del jinete.




  Septimus soltó un silbido grave.




  –¡Qué grande es este sitio!




  El Salón de Baile era realmente inmenso. Cuando se construyó el Palacio, se decía que toda la población del Castillo cabía dentro del Salón de Baile. Aunque ya no era cierto, seguía siendo la sala más grande que nadie del Castillo había visto jamás. El techo era más alto que una casa y los inmensos ventanales, formados por pequeños paneles de vitrales, se extendían desde el suelo hasta el techo y proyectaban los colores del arco iris sobre el lustroso suelo de madera. Por los paneles inferiores de las ventanas, que estaban abiertos, entraba el calor de la mañana estival. Daban a los prados de la parte trasera del Palacio, que se adentraban hasta el río.




  –Se ha ido –dijo Jenna.




  –O desaparecido –murmuró Septimus–. Como dijo el Antiguo: «Un caballo negro y un jinete negro».




  –No seas tonto, Sep. No se refería a eso –respondió Jenna–. Pasas demasiado tiempo en lo alto de esa torre con una atemorizada maga y su sombra. Además, parece ser que ha salido por esa ventana… ¡mira!




  –Eso no lo sabes seguro –objetó Septimus, dolido porque Jenna le hubiera llamado tonto.




  –Sí lo sé –repuso Jenna, señalando en el escalón el montón de cagajones de caballo de los que emanaban efluvios.




  Septimus hizo una mueca y salió con cuidado a la terraza.




  Fue entonces cuando oyó el grito de Sarah Heap.
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  SIMON DICE





   




   




  [image: 4] –Ni una breve rata mensaje en todo este tiempo… –dijo Sarah Heap entre lágrimas al jinete negro que había descabalgado, mientras Jenna y Septimus llegaban a la puerta del huerto amurallado.




  El hombre les daba la espalda. Con aspecto de sentirse incómodo, sujetaba el caballo con una mano y con la otra daba unas palmaditas en el hombro de Sarah, que le había echado los brazos alrededor del cuello.




  Sarah Heap parecía pequeña y casi frágil al lado del hombre. El cabello rizado y claro le crecía desordenadamente hasta los hombros, y la larga túnica de algodón azul con el ribete dorado de Palacio en las mangas y en el bajo no conseguía ocultar lo mucho que había adelgazado Sarah desde que había regresado al Castillo, pero los ojos verdes brillaban de fragilidad al ver al jinete negro.




  –Solo un mensaje para hacerme saber que estabas bien –le regañó Sarah–, eso era todo lo que necesitaba, todo lo que necesitábamos. Tu padre también estaba muy preocupado. Pensábamos que no volveríamos a verte nunca… Has estado fuera más de un año y no nos has dicho ni una palabra. Realmente, eres un niño malo, Simon.




  –Ya no soy un niño, madre. Ahora soy un hombre. Tengo veinte años, por si lo has olvidado.




  Simon Heap apartó los brazos de Sarah de su cuello y retrocedió un paso; de repente se dio cuenta de que lo estaban observando. Dio media vuelta y no pareció alegrarle particularmente ver a su hermano menor y a su hermana adoptiva aguardando sin saber qué hacer junto a la puerta del huerto. Simon se volvió otra vez hacia su madre.




  –Además, no me necesitáis –dijo malhumorado–. Sobre todo ahora que habéis encontrado a vuestro querido séptimo hijo que llevaba tanto tiempo perdido. Sobre todo se las arregla de maravilla, ocupando mi puesto de aprendiz.




  –Simon, no –protestó Sarah–. Por favor, no volvamos a discutir sobre eso. Septimus no te ha quitado nada. A ti nunca te ofrecieron ser aprendiz.




  –¡Ah, pero lo habría sido si no hubiera aparecido ese mocoso!




  –¡Simon! No voy a consentir que hables de Septimus de ese modo. Es tu hermano.




  –Siempre y cuando creas que lo que vio la vieja bruja de Zelda en un charco de agua sucia es cierto. Personalmente, yo no me lo creo.




  –Y tampoco hables de tu tía abuela de ese modo, Simon –le instó Sarah con voz grave, pues empezaba a enfadarse–. Además, yo sé que lo que vi, lo que vimos todos, es cierto. Septimus es mi hijo. Y es tu hermano. Ya es hora de que te acostumbres, Simon.




  Septimus se retiró hacia la penumbra de la entrada; le dolió lo que acababa de oír, pero no le sorprendió. Recordaba perfectamente lo que Simon había dicho la noche de la cena del aprendiz en casa de tía Zelda en los marjales Marram. Esa noche fue la más asombrosa de su vida, pues no solo se había convertido en el aprendiz de Marcia, sino que también había descubierto quién era en realidad: el séptimo hijo de Sarah y Silas Heap. Sin embargo, en las primeras horas de la mañana, después de las celebraciones, Simon Heap se enzarzó en una terrible discusión con sus padres. Simon se sumió en la oscuridad, cruzó los marjales Marram en canoa, para horror de Sarah (y de su hermano Nicko, que acababa de adquirir la canoa). Después, Simon desapareció… hasta ahora.




  –¿Vamos a saludar, Sep? –susurró Jenna.




  Septimus sacudió la cabeza, y se quedó retrasado.




  –Ve tú –le dijo a Jenna–. No creo que tenga ganas de verme.




  Septimus permaneció en la penumbra y observó a Jenna entrar en el huerto y cruzar por encima de las lechugas que el caballo de Simon había aplastado.




  –¡Hola, Simon! –sonrió Jenna tímidamente.




  –¡Ajá! Esperaba encontrarte aquí, en tu Palacio. Buenos días, majestad –dijo Simon en tono burlón mientras Jenna se acercaba.




  –Aún no me llamo así, Si –respondió Jenna un poco insegura–. No hasta que sea reina.




  –Reina, ¿eh…? Entonces, ¿nosotros seremos importantes? O cuando seas reina, ¿no hablarás con los que son como nosotros?




  Sarah suspiró.




  –¡Basta, Simon!




  Simon miró a su madre y luego a Jenna. Su expresión desabrida se volvió más sombría cuando dirigió la mirada hacia la puerta abierta del huerto. Sus ojos verdes negruzcos se fijaron en la sobria mampostería del antiguo Palacio y en la serenidad de los prados. ¡Qué diferente de la caótica habitación en la que había crecido rodeado de sus cinco hermanos pequeños y su hermanita adoptada, Jenna! En realidad, era tan diferente que sentía que su familia ya no tenía nada que ver con él. Sobre todo Jenna, con la que, al fin y al cabo, no le unía ningún lazo de sangre. No era más que un cuco en el nido, y, como todos los cucos, se había apropiado del nido y lo había destruido.




  –Muy bien, madre –dijo Simon con dureza–. Basta.




  Sarah sonrió con vacilación. Ya casi no reconocía a su hijo mayor. El hombre de la capa negra que tenía delante le parecía otra persona. Una persona que a Sarah no le gustaba demasiado.




  –Entonces –dijo Simon con una voz jovial–, ¿le gustaría a mi hermanita dar un paseo a lomos de Trueno?




  Simon dio unas palmadas a su caballo mostrando que se sentía orgulloso de él.




  –No estoy segura, Simon –intervino Sarah.




  –¿Por qué no, madre? ¿No confías en mí?




  Sarah se quedó en silencio más de lo necesario.




  –Claro que confío en ti.




  –Soy un buen jinete, ya lo sabes. Me pasé el último año cabalgando por montañas y valles en el País Fronterizo.




  –¿Qué…? ¿En las Malas Tierras? ¿Qué estabas haciendo allí? –preguntó Sarah con un deje de sospecha en la voz.




  –Bueno, un poco de todo –dijo Simon vagamente.




  De repente dio un paso hacia Jenna. Sarah avanzó como para detenerlo, pero Simon llegó antes, y en un rápido movimiento levantó a Jenna en volandas y la subió al caballo.




  –¿Te gusta? –le preguntó a Jenna–. Trueno es un animal precioso, ¿verdad?




  –Sí… –dijo Jenna algo incómoda, mientras el caballo cabeceaba intranquilo, como si estuviera impaciente por marcharse.




  –Daremos un paseo por la vía, ¿quieres? –anunció Simon, como si fuera el mismo de siempre.




  Simon colocó un pie en el estribo y se subió a la silla detrás de Jenna. De repente, Sarah vio a su hijo mayor mirándola desde una gran altura, y a punto de hacer algo que ella no podía impedirle.




  –No, Simon, no creo que Jenna deba…




  Pero Simon espoleó al caballo y tiró de las riendas. El animal dio media vuelta, pisoteando el tomillo que Sarah estaba a punto de recoger y partió a galope a través de la puerta del huerto, rodeando el Palacio. Sarah corrió detrás de él gritándole:




  –Simon… Simon, vuelve…




  Pero ya se había ido, dejando tras de sí unas nubes de polvo allí donde los cascos del caballo habían hollado el polvoriento camino.




  Sarah no sabía por qué se asustaba; al fin y al cabo, su hijo se llevaba a su hermana a dar un paseo a caballo. ¿Qué había de malo en ello? Sarah miró a su alrededor en busca de Septimus; estaba segura de que lo había visto llegar con Jenna, pero Septimus no estaba allí. Sarah suspiró. Había sido solo una ilusión, nada más; ya estaba otra vez imaginando cosas. Pero decidió que cuando Simon y Jenna regresaran del paseo, iría directamente a la Torre del Mago y traería a Septimus a pasar el resto del día con ella. Después de todo, al día siguiente Jenna tenía que partir para su visita del solsticio de verano a la nave Dragón, y estaría bien que Septimus la viera antes de partir. Y tampoco estaba dispuesta a tolerar ningún impedimento de esa Marcia Overstrand. Septimus necesitaba pasar más tiempo con su hermana y también con ella. Y tal vez si Simon llegase a conocer mejor a Septimus, abandonaría su desagradable actitud.




  Y así, preocupada con sus pensamientos y observada por tres lagartijas que habían escapado, Sarah se arrodilló para recuperar parte del tomillo aplastado, mientras esperaba a que volviesen Jenna y Simon.
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  TRUENO
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  Jenna se agarró a la áspera crin del caballo mientras Simon galopaba por los prados del Palacio, dispersando de nuevo todas las lagartijas que Billy Pot acababa de juntar.




  Jenna adoraba los caballos, tenía uno propio que dormía en los establos y lo montaba todos los días. Era una buena amazona, además de valiente. Así que ¿por qué iba a asustarse? ¿Era por eso, se preguntó mientras Trueno pasaba a toda velocidad por la verja de Palacio, por lo que Simon montaba el caballo de manera tan furiosa y violenta? Simon llevaba un par de afiladas espuelas en las botas negras y no solo eran de muestra. Jenna ya le había visto golpear los flancos del caballo con ellas en dos ocasiones, y tampoco le gustaba la manera que tenía de tirar tan bruscamente de las riendas.




  Simon galopaba por mitad de la Vía del Mago. No miraba ni a derecha ni a izquierda, y tampoco se fijaba en si alguien estaba cruzando la calle, como en ese momento estaba haciendo el profesor Weasal van Klampff. El profesor, que no sabía que Marcia iba a verlo, tenía que contarle algo a Marcia, y necesitaba decírselo lejos del extraordinariamente sensible oído de su ama de llaves, Una Brakket.




  Mientras el profesor Van Klampff caminaba distraído por la Vía del Mago, ensayando mentalmente cómo iba a explicar sus sospechas de que Una Brakket tramaba algo –aunque no estaba seguro de qué–, lo último que esperaba era ser arrollado por un inmenso caballo negro que pasaba como una centella. Pero, por desgracia para el profesor, exactamente fue eso lo que sucedió. Y cuando se recuperó, magullado y amoratado, aunque indemne, el profesor Van Klampff no recordaba qué hacía allí. ¿Quizá necesitaba más pergamino… una pluma nueva… una libra de zanahorias… o serían dos libras de zanahorias? El hombrecito rechoncho, con gafas de media luna y una descuidada barba gris, se quedó un rato plantado en mitad de la Vía del Mago, atendido por los preocupados Beetle y demás ayudantes de las tiendas y oficinas vecinas, sacudiendo la cabeza e intentando recordar por qué estaba allí. Algo en el fondo de su cerebro le decía que era importante, pero se le había olvidado. Weasal van Klampff sacudió la cabeza y volvió a casa, no sin antes pararse a comprar tres libras de zanahorias.




  Mientras tanto, Trueno cabalgaba precipitadamente por la Vía del Mago, dejando atrás las tiendas, las imprentas y las bibliotecas privadas, donde los orgullosos propietarios se entretenían preparando las ofertas especiales de manuscritos y pergaminos de baja calidad. Al ver un caballo negro al galope, interrumpieron sus ocupaciones y se quedaron mirándolo un momento, preguntándose qué estaba haciendo la princesa con aquel jinete negro. ¿Por qué tanta prisa?




  En un instante, Trueno llegó hasta el Gran Arco. Jenna esperaba que Simon frenase y diera media vuelta al caballo para regresar al Palacio, pero en lugar de eso tiró fuerte de las riendas y el caballo viró bruscamente a la izquierda y pasó volando por el atajo del Bolso Cortado. La estrecha calle estaba oscura y fría en contraste con la soleada Vía del Mago y olía a rancio. Un desagüe descubierto corría en medio de los adoquines, y un espeso lodo marrón fluía lentamente por él.




  –¿Adónde vamos? –gritó Jenna, que apenas podía oírse a sí misma con el repiqueteo de los cascos del caballo.




  Los cascos resonaban en las destartaladas casas a cada lado del callejón y ensordecían su cabeza. Simon no respondió, así que Jenna volvió a gritar, esta vez más fuerte.




  –¿Adónde vamos?




  Simon siguió sin responder. De repente, el caballo giró hacia la izquierda, esquivando de milagro un carro lleno de pastel de carne y salchichas, y derrapó en el limo que discurría bajo sus cascos.




  –¡Simon! –protestó Jenna–. ¿Adónde vamos?




  –¡Cierra el pico! –le oyó decir Jenna.




  –¿Qué?




  –Ya lo has oído. Cierra el pico. Vas a donde yo te lleve.




  Jenna se volvió para mirar a Simon, impresionada por el odio que descubrió en su voz. Tenía la esperanza de haber entendido mal lo que había dicho, pero, cuando vio la frialdad de sus ojos, Jenna supo que lo había oído perfectamente. Un escalofrío recorrió todo su cuerpo.




  De pronto, el caballo volvió a cambiar de dirección. Era como si Simon intentara librarse de cualquiera que pudiera seguirlos. Tiró de las riendas, conduciendo violentamente el caballo hacia la derecha, y Trueno se metió en la cuesta Encogetripas, un oscuro pasaje entre dos altas murallas. Simon entornaba los ojos, muy concentrado, mientras el caballo galopaba veloz por el estrecho pasaje y los cascos sacaban chispas a los pedernales que tenían debajo. Al final del oscuro pasaje, Jenna veía la luz del día y, mientras cabalgaban a galope hacia ella, Jenna tomó una decisión. Estaba a punto de saltar.




  Mientras Trueno llegaba a la luz del sol, Jenna respiró hondo y, sin que Simon lo quisiera, el caballo derrapó hasta detenerse. Una pequeña figura ataviada con el ropaje verde de aprendiz les había salido al paso y estaba frenando al caballo con una mirada penetrante. Trueno estaba siendo paralizado.




  –¡Septimus! –exclamó Jenna, más dichosa de verlo de lo que habría creído posible–. ¿Cómo has llegado hasta aquí?




  Septimus no contestó. Estaba demasiado concentrado en Trueno. Nunca había paralizado algo tan grande como un caballo y no estaba seguro de poder hablar y paralizar a la vez.




  –¡Apártate de mi camino, mocoso! –gritó Simon–. A menos que quieras que te aplasten.




  Simon espoleó enfadado el caballo, pero Trueno se negó a moverse. Jenna sabía que esa era su oportunidad. Cogiendo a Simon desprevenido, tomó impulso para saltar al suelo, pero Simon reaccionó deprisa. Cogió a Jenna por el cabello y la volvió a subir a la silla.




  –¡Aaay, suéltame! –gritó Jenna golpeando a Simon.




  –¡Oh, no, no hagas eso! –le susurró Simon al oído, retorciéndole dolorosamente la oreja.




  Septimus no reaccionó. Apenas se atrevía a moverse.




  –Suelta… a… Jenna… –dijo despacio y con cautela, con los intensos ojos verdes fijos en los de Trueno, que estaban abiertos de par en par y mostraban una gran parte del blanco.




  –¿A ti qué te importa, mocoso? –gruñó Simon–. No es asunto tuyo. Ella no tiene nada que ver contigo.




  Septimus se mantuvo firme y siguió mirando fijamente a Trueno.




  –Es mi hermana –dijo con serenidad–. Suéltala.




  Trueno se movió intranquilo. El caballo estaba atrapado entre dos amos, y no le gustaba. Su antiguo amo aún estaba en la silla, era como una parte más del propio caballo, y, como siempre, el deseo de su amo era también el deseo de Trueno: su amo deseaba seguir adelante, por tanto Trueno también deseaba seguir adelante. Pero ante él estaba un nuevo amo. Y el nuevo amo no permitiría el paso a Trueno, por mucho que su viejo amo le aguijoneara los flancos con sus afiladas espuelas. El caballo intentó cerrar los ojos para apartarse de la mirada de Septimus, pero no los podía mover. Trueno echó la cabeza hacia atrás, relinchando en su desventura, paralizado por Septimus.




  –Suelta a Jenna ahora mismo –repitió Septimus.




  –Y si no, ¿qué me vas a hacer? –preguntó burlándose Simon–. Me harás uno de tus patéticos hechizos, ¿eso harás? Deja que te diga una cosa, mocoso, tengo más poder en mi dedo meñique del que tú tendrás en toda tu miserable vida. Y si no te apartas de mi camino ahora mismo, lo usaré. ¿Lo has entendido? –Simon señaló a Septimus con el dedo meñique de su mano izquierda y Jenna soltó una exclamación.




  En el meñique llevaba un gran anillo con un símbolo inverso que le resultaba horriblemente familiar.




  Jenna apartó la cabeza del alcance de Simon.




  –Pero ¿qué te pasa, Simon? –gritó–. Tú eres mi hermano. ¿Por qué te portas de manera tan horrible?




  Como respuesta, Simon cogió el cinturón de oro de Jenna y lo retorció fuerte en la mano izquierda, mientras con la derecha tensaba las riendas de Trueno.




  –Dejemos clara una cosa, princesa –respingó–. Yo no soy tu hermano. Tú eres solo una niña no deseada que mi ingenuo padre trajo a casa una noche. Eso es todo. No has hecho más que crearnos problemas y has destrozado nuestra familia, ¿lo entiendes?




  Jenna palideció. Se sentía como si alguien le hubiera asestado un puñetazo en pleno estómago. Bajó la mirada hacia Septimus en busca de ayuda y, por un breve instante, Septimus la miró; estaba tan desconcertada… Sin embargo, en el momento en que las miradas de Septimus y Jenna se cruzaron, Trueno supo que era libre. Las narinas del caballo se hincharon de emoción, los músculos se tensaron y de repente se alejó al galope, y tomó otra calle adoquinada que le llevó hasta la Puerta Norte.




  Septimus observó atónito cómo desaparecía el caballo. La cabeza le daba vueltas después del gran esfuerzo que había hecho para paralizar al caballo, el cual había luchado contra él todo el rato: en nada se parecía al conejo de prácticas que Septimus usaba para ensayar su hechizo paralizante. Septimus sabía que tenía una última oportunidad de recuperar a Jenna, así que sacudió la cabeza e intentó despejar el mareo que le había provocado el encantamiento. Luego, aunque un poco tembloroso, se transportó hasta la Puerta Norte.
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  LA PUERTA NORTE
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  Abajo, en la Puerta Norte, Silas Heap estaba jugando al Patifichas con Gringe el portero. Silas y Gringe acababan de completar un feudo antiguo. Cuando Simon Heap, el hijo mayor de Silas, intentó fugarse con Lucy, la única hija de Gringe, para casarse, tanto a Silas como a Gringe les pareció mal. Gringe encerró a Lucy en el desván de la garita del guarda para evitar que volviera a escaparse. Hasta que, tiempo después, Silas no fue a verle con la noticia de que Simon se había internado en los marjales Marram en mitad de la noche –y no lo habían visto desde entonces–, Gringe no dejó salir a Lucy del desván. Pues Gringe sabía tan bien como cualquiera que las probabilidades de sobrevivir en los marjales Marram de noche eran escasas.




  Silas y Gringe descubrieron que tenían mucho en común. Para empezar estaban Lucy y Simon… y estaba el Patifichas. Tanto Silas como Gringe tenían gratos recuerdos de sus partidas infantiles de Patifichas. El Patifichas era ahora un raro juego de mesa, pero, en otro tiempo, había sido muy famoso en el Castillo, hasta el punto que la final de la Liga de Patifichas solía ser el acontecimiento más destacado del año.




  A primera vista, el juego parecía un simple damero sobre el que se jugaba con fichas. El tablero de Patifichas estaba formado por dos castillos separados por un río en la parte central. Cada jugador tenía un número de fichas de diversas formas y tamaños del color de su equipo, y el propósito del juego era tener el mayor número de fichas al otro lado del río y en el castillo del jugador contrario. Pero el juego tenía un matiz insólito: las fichas tenían ideas propias y, lo que es más importante, tenían pies propios.
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